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			A mi Christopher,

			este lo empecé a escribir estando embarazada de vos.

			Te amo.

			

			

		

	
		
			Rojo
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			Su mundo se había reducido a rojo. El color no predominaba en la decoración del bar; aun así, estaba en todos lados. En las etiquetas de las botellas de licor, en los labios de mujeres, en el vino en copas de cristal. Una constelación de rojos que incitaban su apetito.

			La música era su único sedante, su morfina, era ruido que lo distraía del hambre. Tamborileó los dedos sobre el costado de su pierna, replicando las electrizantes notas que sonaban en sus oídos.

			El joven ilusionista que había seguido se levantó de la barra en dirección al baño. Era la oportunidad que había estado esperando.

			Una corriente de anticipación pulsó feroz bajo su piel. Se tomó un momento antes de seguirlo. El bar de vinos estaba lleno. El alborotado grupo de chicas con cintas negras en el pelo reían tan alto que más de una mirada curiosa se había posado en ellas, por lo que se movió casual, sin atraer atención.

			El baño era un espacio cavernoso con escasa iluminación y dos cubículos. La puerta de uno de ellos estaba cerrada. Se colocó a un lado, cerrando los dedos sobre el frío metal del escalpelo en su bolsillo.

			La facilidad con la que el filo del escalpelo cortaba la piel como si se tratara de manteca lo fascinaba. Un instrumento sencillo en su elegancia. Un corte transversal y la sangre fluía libre sin nada que lo contuviera. Sostuvo al joven con fuerza, restringiéndolo sin darle tiempo a reaccionar. Este emitió un sonido líquido, desesperado por detener la sangre que le empapaba la garganta.

			Presionó los labios sobre el corte, mientras la lengua se le empapaba de aquel cálido fluido lleno de vida. El gusto metálico se había vuelto familiar, solía llevarle unos sorbos encontrar lo que buscaba, sentir el intoxicante poder de la chispa que fluía de la sangre ajena, que se fusionaba con la suya al igual que dos corrientes que desembocaban en un río.

			Puro éxtasis.

			El único antídoto a su problema.

			Leña que alimentaba al fuego para que no se extinguiera. Lo sintió crecer, y crecer, chasqueando con hambre. Durante un largo tiempo había creído que su chispa era un pozo sin fondo. Que podía entregarse al apetito de su poder, al vuelo de la adicción, sin cruzar un límite, hasta que un desafortunado día su chispa comenzó a debilitarse.

			El joven ilusionista se sacudió, rogándole que lo soltara con sonidos ahogados. Una de sus manos había intentado contener la herida antes de alcanzar el azulejo blanco en la pared, cubriéndolo de sangre.

			El rojo escarlata tiñó su visión. Lo envolvió en una maravillosa sinfonía de sensaciones. El color emanaba vida, magia, fuerza vital, poder, adicción, placer. Ver rojo le causaba una reacción química imposible de describir.

			Aguardó hasta oír el último aliento cruzar los pálidos labios de su víctima antes de descartar el cuerpo sobre el suelo. Encontrar el balance de cuánta sangre debía beber para fusionar ambas chispas había sido un proceso complejo. Meras gotas y no funcionaba, demasiada y su propia chispa la rechazaba.

			Tras abandonar el cubículo se inspeccionó frente al espejo. Detectó una gruesa gota roja en el cuello de su jersey la cual ocultó bajo una ilusión. Se sentía eufórico. Los colores del deprimente baño habían cobrado vida como si les hubieran dado una mano de resplandeciente pintura.

			La noche se sentía distinta, joven, llena de posibilidades. Quería pintar la ciudad con sus ilusiones hasta flotar en la dulce marea roja que lo llenaba al conjurarlas. Le dio un último vistazo a su reflejo, al pelo rojizo que había conjurado sobre su verdadero color, y silbó jubiloso decidiendo que pediría una copa de algún añejo local.

			

			

		

	
		
			PARTE I
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			«La sed pareció emitir un sonoro siseo. Mi lengua lamió la sangre y me recorrió una sensación como un gran latigazo. Y mi boca se abrió y se adhirió a la herida. Y me apliqué con todas mis fuerzas al manantial que yo sabía que saciaría mi sed como nada la había saciado nunca. Sangre, sangre, sangre. Y con ella no solo quedó saciado aquel torbellino de sed, sino que desapareció también toda mi ansiedad, todos los anhelos, penas y hambres que había conocido en mi vida».

			Lestat el vampiro, Anne Rice
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1. Luce

			Lucero Nieves era un fénix que había renacido de las cenizas. Al menos, así era como se sentía tras haber resuelto su primer caso en Hallwyn College. Tal vez era un tanto dramático dado que no había muerto, aunque su corazón había estado fatalmente cerca de detenerse. Había sobrevivido a venenos fatales, a ilusiones perversas, y a la cruel influencia de un joven cuyos labios habían probado adictivos.

			Ser una agente de la Corte de James era parte de su legado familiar. Una antigua institución fundada para actuar como un tribunal en asuntos que involucraban a las Artes Ocultas.

			Luce se había sentido a la deriva por buena parte de sus veintidós años; una flecha sin blanco, un barco sin puerto, incierta de cuál era su camino, de si aquel legado era algo que realmente anhelaba o una mera herencia que iba a arruinarla.

			Algo que había cambiado gracias al propósito que encontró trabajando en ese primer caso y a la amistad de su socio, Benedict Knight.

			Se encontraban en un coche de alquiler atravesando la campiña inglesa en dirección al área de Cotswolds para investigar una pista, o, mejor dicho, un asesinato. Parte del nuevo caso que les habían asignado. La mirada de Luce pasó de las colinas verdes que rodaban a ambos lados del camino, al joven que conducía en silencio. Beck era su socio, su amigo, su norte. Y el ilusionista más talentoso que conocía.

			—Esas nubes de tormenta nos alcanzarán pronto —comentó alzando la vista al espejo retrovisor.

			—¿Qué es Inglaterra sin un poco de lluvia? —Luce bebió un sorbo del té que había comprado en una estación de servicio.

			

			Beck suspiró de cansancio. Era un viaje de siete horas desde Glasgow a Cirencester. Estaban allí para determinar si un asesinato que había transcurrido la noche anterior en un pub local seguía el mismo patrón que los anteriores.

			—No sería Inglaterra —concluyó bebiendo su café.

			—Dicho como un verdadero inglés.

			Las nubes que oscurecían el cielo sumergían el paisaje en una pálida luz grisácea que le daba un aspecto somnoliento. Luce evitó cerrar los ojos por miedo a quedarse dormida. Últimamente, le costaba descansar a la noche. Algo que podría remediar fácilmente con unas gotas de Susurro de Valeriana. La tentación de preparar la pócima era una corriente constante que había estado resistiendo, determinada a controlar su dependencia a las soluciones mágicas que venían en botellitas de cristal.

			La pantalla del GPS indicaba que estaban a minutos de llegar a su destino. Luce se acomodó el gorro de lana sobre los oídos y ajustó la bufanda roja en anticipación al frío que los recibiría en la calle. Era una sombría tarde de noviembre. El follaje otoñal había desaparecido tras los primeros días de invierno.

			Cirencester los recibió con viejas casas de piedra en tonos miel y festivos banderines que colgaban de las calles. Poseía el encanto de un pequeño pueblo inglés; boutiques, cafés, una iglesia de estilo medieval que se alzaba en el mercado central. Tras encontrar donde estacionar, cruzaron la transitada calle principal, observando a los turistas que se paseaban despreocupados. La mayoría llevaban perros que caminaban alegres a la par de sus dueños, orejas atentas, y hocicos en el aire, olfateando el aroma a nueces garrapiñadas que venía de un pequeño puesto en la esquina.

			—Es un buen lugar para tomarse vacaciones.

			—Mañana podemos explorar un rato antes de regresar —sugirió Beck.

			Luce se imaginó disfrutando de una taza de té y un brownie de chocolate en uno de los acogedores cafés de fachada azul. Sonaba estupendo, un pequeño oasis para descansar de sus preocupaciones.

			Las indicaciones que habían recibido los llevaron por la angosta callecita Castle St.

			—Es aquí. —Beck se detuvo.

			La escena del crimen era en un bar de vinos llamado «The Mad Hatter» en referencia al alocado personaje de Alicia en el país de las maravillas. Un hombre de oscuro pelo gris los esperaba en una pequeña mesa al fondo.

			—¿Puedo ayudarlos? —preguntó enarcando una ceja cuando se detuvieron frente a él.

			—Benedict Knight —se presentó Beck—. Ella es mi socia, Lucero Nieves.

			El hombre asintió como si le hubiera dado la respuesta correcta.

			—Martin McKellen —respondió gesticulando para que se sentaran.

			—Gracias por alertarnos acerca del incidente —dijo Luce.

			—Seguro. Estaba aquí compartiendo un vino con mi socio, celebrando un caso cerrado, cuando oímos un grito que por poco me hace soltar la copa. Una de las meseras encontró a un joven muerto en el baño. Fui a investigar y vi las laceraciones en la garganta —les explicó—. Tras reportarlo, recibí un llamado de Margaret Easton; cree que puede estar relacionado con su caso.

			Martin era un agente de La Corte de James al igual que ellos.

			—Escuché acerca de la pócima que causó tantos incidentes violentos en Hallwyn College. Un asunto grotesco.

			—Lo fue. —Beck asintió con la barbilla.

			—Nada mal para un par de agentes nuevos —remarcó Martin.

			—Gracias —respondieron al unísono.

			Luce sintió un brillante puñado de orgullo de que sus hazañas hubieran llegado a oídos de otros miembros de la corte. Jamás lograría la destellante reputación de su hermano mayor Artemis, pero al menos estaba comenzando a tener una propia.

			

			—Me temo que este nuevo caso promete ser más siniestro —comentó su socio.

			Luce y Beck jugaban el rol de estudiantes en la prestigiosa universidad Hallwyn College situada en Glasgow, Escocia. Allí era donde el rastro de cuerpos con heridas en la garganta había comenzado. Como si un vampiro hubiera llegado a la ciudad. Solo que los vampiros no eran reales. Los ocultistas sí lo eran, personas que poseían la chispa de lo oculto en la sangre. La chispa de la magia.

			El culpable debía de estar interesado en la sangre de ocultistas. ¿Podía ser que la estuviera bebiendo? La posibilidad le revolvió el estómago.

			—Logré tomar estas fotografías antes de que la policía llegara. Son las mismas que adjunté en el correo. —Martin les extendió su móvil.

			Se encorvaron sobre el aparato, estudiándolas de nuevo. Las fotografías enseñaban a un joven de pelo oscuro recostado en una posición inusual dentro del cubículo de un baño. Ojos vacíos, rostro pálido, y una sonrisa roja a lo largo del cuello.

			—El trazo del corte se veía limpio, probablemente una navaja, pero la sangre aquí… —Martin señaló una mancha roja cuya forma se asemejaba a labios—. Se ve como si hubiera presionado la boca sobre la herida.

			—Hmmm —asintió Beck.

			—¿Ilusionista? —preguntó Luce.

			Aquellos que poseían la chispa eran capaces de distintas Artes Ocultas: crear pócimas, ilusiones o alquimia. El resto de las víctimas habían sido ilusionistas. Un codiciado tipo de magia que pocos poseían.

			—Sí, el nombre de la víctima es André Díaz. Tenía veintiún años y era un estudiante de la Universidad de Barcelona. Estaba aquí con un grupo de amigos. Eso es todo lo que sé —concluyó Martin.

			—Gracias —respondió Luce sacando el anotador que cargaba en su morral de cuero rojo.

			

			—Persuadí al encargado para que les diera cinco minutos en la escena, sean rápidos —comentó indicándoles la dirección a los baños.

			Luce siguió a Beck hacia la puerta clausurada por una cinta amarilla. Este pasó por arriba, cuidadoso de no despegarlas, y le ofreció la mano para ayudarla a cruzar. La cálida presión de sus dedos la llevó de regreso a una noche en la que bailaron juntos bajo la lluvia; luego, a cuando la cargó por un bosque oscuro tras haber bebido una pócima letal, y a un beso que se le había quedado tatuado sobre los labios.

			Los ojos de Beck le sostuvieron la mirada por un intenso momento antes de estudiar la escena del crimen en la que se encontraban. La fría atmósfera fue suficiente para arrancar a Luce del dulce torbellino de recuerdos. La puerta del cubículo estaba abierta. Al asomarse, vieron una mancha roja en forma de mano que había arrastrado sus dedos por los azulejos blancos. La imagen le heló la sangre. Como si el joven se hubiera llevado la mano a la garganta y luego la hubiera presionado allí para intentar levantarse.

			—No es demasiada sangre, no está ni cerca de drenarlos —notó Beck.

			—¿Por qué bebe de la herida en vez de… no lo sé… recolectarla en un recipiente? —Luce arrugó la nariz.

			—Si quiere consumir la chispa, supongo que es la mejor forma de hacerlo, directo de la vena —consideró su socio.

			—¿Crees que es un ocultista? ¿O alguien ordinario que quiere serlo?

			—No lo sé. —Beck pasó la mano por su pelo en un gesto inquieto—. Es tarde. ¿Qué dices de buscar un hotel en donde pasar la noche y luego un pub? Necesito un trago…

			Luce asintió. El cansancio que sentía era una somnolienta melodía que le mecía la cabeza. Y la escena que estaban investigando le había robado el calor del cuerpo.

			—Suena perfecto.
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2. Beck

			Benedict Knight ya no se sentía dividido entre su pasado y su presente. Entre Ben, el joven adicto a sus propias ilusiones que disfrutaba de los excesos, y Beck, el joven responsable que había aprendido su lección y se sentía anclado en esa versión cauta.

			El temor de reconciliar ambas versiones de sí mismo se había disuelto la noche en la que bebió el tónico Hyde para salvar la vida de Luce. La traicionera pócima les había dado voz a sus peores impulsos, dejándolo sin más que malas intenciones. Tras emerger de semejante oscuridad, encontrar un término medio entre quien había sido y quien quería ser no aparentaba un desafío tan drástico.

			La escena en el baño del pub aún le daba vueltas en la cabeza. Las marcas de dedos que habían arrastrado sangre por los muros era una imagen roja que se repetía frente a sus ojos.

			Siguió a Luce hacia un hotel que estaba situado en la calle principal de Cirencester. La recepcionista los recibió con una sonrisa cordial y un gran perro marrón recostado sobre la alfombra.

			—Bienvenidos a The Fleece. ¿Tienen una reserva?

			—No, fue un viaje de último momento —admitió Luce.

			—Hmmm. —Asomó el rostro al portátil— Puedo ofrecerles una habitación estándar con cama matrimonial.

			Las últimas palabras le aceleraron el pulso. Su amistad con Luce había sobrevivido a todo tipo de catástrofes: su mala reputación, al hecho de que la había perseguido por un convento abandonado atormentándola con sus ilusiones (cortesía del tónico Hyde), a que le había confesado que estaba enamorado de ella en un arrebato de furia (otro encantador efecto del tónico), pero compartir una cama era un asunto íntimo y su cuerpo reaccionó a la posibilidad.

			—¿Dos habitaciones? —propuso en tono neutro.

			—Mmhm, veamos, veamos… —la recepcionista continuó buscando.

			

			Luce estaba de espaldas a él, acariciando las orejas del perro. Observó la cascada de pelo avellana que le caía sobre la espalda, preguntándose si la posibilidad de compartir una cama también le había acelerado el pulso. Si el recuerdo de aquel beso la seducía cada vez que cerraba los párpados.

			—¿Cuántas noches?

			—Una.

			—Es su día de suerte, me quedan dos habitaciones en el segundo piso —concluyó la recepcionista animada.

			—Perfecto —respondió Beck, aunque dudaba de si lo que sentía era alivio o decepción.

			Subieron por las viejas escaleras de madera hacia un pasillo escasamente iluminado. Las habitaciones eran conjuntas. Dado el peligro que perseguían, era mejor mantenerse cerca.

			—¿Bajamos a comer algo en diez minutos?

			—¿Veinte? —le sonrió Luce.

			Tras dejar el bolso que apenas había tenido tiempo de empacar, Beck se aventuró a buscar una mesa en el restaurante del hotel. Conducir durante siete horas lo había dejado cansado, necesitaba una cerveza, y una buena noche de sueño. Algo que no obtendría dado que abandonarse a un sueño profundo con un asesino suelto que codiciaba la chispa en sus venas era una mala idea. Observó al resto de los huéspedes, preguntándose si el culpable seguía allí, en aquella pintoresca ciudad inglesa que atraía tanto turismo. Nadie le despertó sospechas. La mayoría eran mujeres mayores en coloridos suéteres de lana que disfrutaban de una cena entre amigas.

			El restaurante era un espacio cálido con mesas de madera y sillas de distintos tapizados que variaban desde tartanes escoceses, a terciopelo verde, y cuero marrón.

			Beck pidió una cerveza. Estaba revisando los correos en su teléfono cuando la hermosa chica que cruzó la puerta robó un latido de su corazón. Lucero tenía una larga melena castaña con reflejos dorados, ojos que le recordaban a hojas de otoño, y suaves mejillas pronunciadas. El jersey rojo y los vaqueros ajustados acentuaban una fascinante silueta curvilínea. Pero lo que había atrapado la atención de Beck desde el principio era su sonrisa, la cual le marcaba unos encantadores hoyuelos en la comisura de los labios. Ver a Luce sonreír era como alzar el rostro hacia el sol.

			—Olvidé empacar un cepillo, y corrector de ojeras, y medias… —comentó alisándose un mechón alborotado con la mano.

			—No los necesitas —le aseguró Beck en un tono entre seductor y juguetón—. Puedo prestarte medias, aunque me temo que te irán grandes.

			—Tan galante. —Luce se sentó frente a él en la pequeña mesa para dos.

			Beck se encogió de hombros. Buscó dentro del bolsillo y extrajo una pequeña botellita de cristal que asomó a la pinta de cerveza, vertiendo una gota de pálido tono dorado. Lágrimas de Hypatia era una pócima que delataba la presencia de otras pócimas. Una precaución que todos los agentes de la corte cargaban en su kit de pociones en caso de que el criminal que buscaban decidiera intentar envenenarlos.

			Luce era la pocimista del par, la chispa en su sangre le daba vida a pócimas mágicas que no serían posibles de otro modo.

			—¿Hay algo bueno en el menú?

			—El especial del día es sopa de batata y pimientos. —Beck repitió las palabras del mesero.

			—Una sopa suena ideal. —Luce miró hacia la oscura calle tras la ventana.

			Hablaron sobre cosas casuales hasta que el mesero puso el pedido sobre la mesa. Un ribete de humo se alzó del plato, liberando un delicioso aroma especiado. Luce tomó un trozo de pan recién horneado y lo hundió en la sopa sin perder un momento. El gemido de dicha que escapó de su boca le confirmó que era tan apetitosa como parecía.

			—Nada mejor que comida reconfortante en una noche de invierno —aseguró tras un segundo bocado.

			

			—Tras ver la escena de un crimen —agregó Beck.

			La mirada de Luce regresó a la ventana.

			—¿Crees que sigue aquí? ¿En Cirencester?

			—Es difícil de decir, tal vez estaba de paso, o de vacaciones igual que la víctima…

			Los primeros tres asesinatos habían ocurrido en Glasgow. Dos de las tres víctimas habían sido estudiantes de la facultad de Artes Ocultas que Hallwyn College operaba en secreto.

			—Beck, todos son ilusionistas. —Los ojos de Luce encontraron los suyos y bajó la voz a un susurro—. Estás en peligro.

			La amenaza fantasma pendía sobre su cabeza desde que Margaret Easton les había enseñado el cuerpo sin vida de Nicola Bailey descartado tras unos arbustos. Luego les había asignado el caso y Beck había sentido algo maligno cerrándose sobre ellos.

			—Lo sé. —Comió un bocado permitiendo que el calor le llenara el estómago—. Me mantendré alerta. Y te tengo a ti cubriéndome las espaldas.

			Luce asintió solemne.

			—Aún no tenemos ninguna pista sobre la identidad del culpable. ¿Crees que es una persona ordinaria que sabe acerca de los ocultistas? ¿Que está intentando consumir la chispa? ¿Crees que funciona?

			—No lo sé. Le envié la información que tenemos a Tom, se ha estado reuniendo con otros técnicos de la corte, haciendo experimentos para ver si es posible —respondió Beck.

			Tom Green era el técnico que les había asignado la Corte de James durante su primer caso. Un hombre de unos cuarenta años que disfrutaba de comer grandes tazones de ramen y de resolver crucigramas. Todos los agentes tenían acceso a técnicos cuya función era asistirlos en la investigación.

			—¿Por qué la fijación con ilusionistas? —Luce revolvió la sopa lentamente con la cuchara.

			—Tal vez sí es un vampiro —bromeó Beck en tono oscuro—. Beber sangre del cuello de una persona es un asunto perverso.

			

			Ambos arrugaron la nariz en un gesto de revulsión. La charla había dado un giro en dirección a lo macabro. Luce tamborileó los dedos sobre la carta de tragos, leyendo las opciones.

			—Chupitos —propuso como si fuera el camino de regreso a un tema más placentero—. ¿Vodka o tequila?

			—Tequila.

			Luce alzó la mano para llamar al mesero. Se arrepintió al segundo siguiente ya que la dejó caer.

			—Tequila es una mala idea. Solían gustarme las malas ideas. —suspiró hondo.

			—No hay nada terrible acerca de seguir una mala idea —dijo Beck consciente de que solía compartir tal inclinación.

			—Hasta que sigues una que resulta catastrófica.

			—¿Cómo por ejemplo…? —la alentó Beck.

			—Dean.

			El nombre conjuró una nube negra sobre su cabeza. Dean Hollow. El tipo que había salido con Luce durante sus primeros meses en Hallwyn. El canalla que la había guiado a un lugar oscuro al igual que un hambriento lobo a una chica en una capa roja. Un ocultista cuya sangre poseía una inusual chispa que causaba adicción. Beck no sabía todos los detalles. Solo que había dejado el campus por miedo a que la Corte de James descubriera lo que era.

			—¿Has oído hablar de él? —La curiosidad le invadió la voz.

			Luce se mordió el labio sin responder.

			—¿Decidiste si vas a reportarlo?

			Negó con la cabeza en un gesto incierto. Luce era una persona espontánea y vivaz. Las pocas veces que había visto nubes oscurecerle los ojos había sido en ocasiones relacionadas con ese bastardo. Beck se puso de pie, determinado a ver esa hermosa sonrisa que le iluminaba el rostro.

			—Debemos reconciliarte con la persona que eras antes de que Dean entrara en tu vida.

			

			Se dirigió hacia el bar, cuyos estantes resplandecían con botellas de licor. Regresó cargando chupitos de tequila y rodajas de lima. Embriagarse junto a su socia no era una buena idea, pero ese era el punto.

			—Por las malas ideas. —Alzó la voz para hacer un brindis.

			—Por las malas ideas.

			El primer tequila dejó un ardiente trazo que le quemó la garganta. El segundo la prendió en llamas. La imagen de Luce mordiendo la rodaja de lima tuvo el mismo efecto que si hubiera tomado un tercer tequila. Había algo lumínico acerca de ella, algo irresistible. Lucero Nieves era un desvío de la gravedad. Y Beck Knight sentía la fuerza de esa atracción aumentar con cada día.

			—Cuéntame algo acerca de ti, algo que no sepa. —Luce reposó la barbilla sobre su mano.

			—Hmmm…Cuando tenía unos doce años pasé por una fase en la que leí decenas de libros sobre Egipto. Me obsesioné con los dioses, las distintas dinastías de faraones, las tumbas y los secretos que ocultaban —recordó Beck con una mueca nostálgica—. Quería ser un arqueólogo aventurero al igual que Indiana Jones.

			Escuchar la risa de Luce le provocó la misma sensación cálida que la sopa en su estómago.

			—Eso es adorable.

			—Y un tanto sexi. —Beck le dedicó una sonrisa lenta.

			—Completamente sexi —confirmó Luce con un tono afelpado.

			Las palabras inflamaron su deseo de actuar. De posar las manos en esa sensual cintura y atraerla a su regazo. De besarla hasta embriagarse con el sabor de su boca. De colar los dedos bajo su ropa y descubrir cómo de suave era su piel. No seas idiota, es el tequila, se dijo Beck.

			—Tu turno.

			—Hmmm, déjame pensar. —Luce sonrió contra su mano— De pequeña, solía imaginar que los bosques de San Martín de los Andes pertenecían a La Tierra Media. Me encantaba sentarme bajo los árboles a leer El Hobbit o El señor de los anillos, jugar en el lago frente a nuestra casa, pretendiendo que estaba en medio de una gran aventura.

			Beck imaginó a la niña que había crecido al sur de Argentina. Largo pelo suelto, mejillas coloradas de correr, piel dorada por el clima soleado.

			—Suena a un lugar soñado, algún día me gustaría conocer la casa de tu familia. —Hizo una pausa y confesó—: A mí también me gusta Tolkien, solía conjurar ilusiones de los paisajes que describía en sus historias.

			—¡Debes mostrarme! —los ojos de Luce brillaron.

			El impulso de conjurar una ilusión ardió en su torrente sanguíneo, casi tan tentador como la chica frente a él. Beck lo resistió. Se recordó que ese tipo de ocurrencias espontáneas eran su peor trampa. Además, no podía crear la ilusión de un bosque élfico en medio de un restaurante lleno de personas.

			—Algún día lo haré —le prometió.

			—Sabes que quiero… —Luce se inclinó sobre la mesa.

			El gesto acortó el espacio entre ellos. Beck reconoció el fresco aroma cítrico que le acarició los sentidos, era el perfume en su pelo, en su piel.

			—Dime. —Se asomó hasta que sus narices por poco se tocan.

			—Patatas fritas —dijo risueña.

			—¿Patatas fritas? —repitió curvando la boca.

			—Tibias, saladas… irían tan bien con el tequila.

			Era un pedido sencillo. El mesero no tardó en traerles un plato con una pila de patatas fritas que comieron juntos, intercambiando bocados, risas, miradas. Se quedaron allí hasta que el restaurante comenzó a cerrar. La oscuridad de la noche había crecido contra las ventanas. El hotel se veía distinto sin los grupos de coloridos huéspedes ocupando cada rincón. Beck observó los alrededores, asegurándose de que nadie los hubiera seguido antes de subir por las escaleras. El crujido de los escalones hizo que Luce soltara una risita.

			

			—¿Crees que se vendrán abajo?

			Los ojos le brillaban desenfocados y sus mejillas estaban sonrosadas. Luce lo tomó del brazo, ligeramente ebria. Beck la ayudó a subir.

			—Esperemos que no con nosotros encima.

			Fueron a la segunda planta y continuaron por el largo corredor. Cada sombra era una potencial amenaza que despertó a Beck del placentero estupor del tequila. El asesino que buscaban seguía suelto, tal vez en esa pequeña ciudad, incluso en ese mismo hotel. Su atención estaba dividida entre escuchar cualquier ruido cercano y el cálido peso de Luce contra su hombro.

			—Sabía que el tequila era una mala idea, debería mantenerme más alerta en caso de que estés en peligro —se lamentó su socia— ¿Quieres que vigile mientras duermes?

			—Estaré bien.

			Se detuvieron frente al par de habitaciones conjuntas. Beck siguió la mirada de Luce de una puerta a la otra. El aire se volvió denso, cargado de una tensión eléctrica que zumbó entre ellos. Un hipnotizante tira y afloja. La tentación de usar una sola habitación, una sola cama, de caer juntos sobre las sábanas, era una fantasía difícil de resistir. La escasa iluminación los había dejado tras un telón de sombras; aun así, Beck vio a Luce espiándolo por la curva de sus pestañas. Sintió la calidez de su mano sobre la tela de su ropa. Inhaló el aroma del champú, imaginando que besaba aquellos dulces labios bajo un atardecer rosado, mientras la brisa del mar agitaba el pelo de Luce sobre su rostro.

			Somos socios. Somos amigos. No quiero arruinarlo, se recordó.

			¿Y si no lo arruinaba?

			El sonido de su móvil se interpuso entre ellos con la severidad de una cubeta de hielo. Luce se enderezó y retrocedió un paso. Beck cerró la mano sobre el aparato como si momentos atrás no hubiera estado tentado de cerrarla sobre la cintura de su socia.

			—Es un mensaje de Martin, el agente que conocimos hoy. —Sus ojos se entrecerraron adaptándose a la luz de la pantalla—. Dijo que vio a los amigos de André Díaz frente a un hotel llamado The Bear Inn. Se están hospedando allí.

			—Podemos entrevistarlos antes de irnos.

			—Definitivamente.

			Intercambiaron una breve mirada que ambos desviaron en distintas direcciones.

			—Si me necesitas, estaré allí —indicó detrás de ella—. Cierra la puerta.

			—Tú también. Descansa, Luce.

			Beck sintió la ilusión volcarse fuera de él en cuanto entró en la habitación. El pájaro de brillantes plumas azuladas fue a posarse sobre el respaldo de una silla. Nilo era su adicción y su antídoto. Un zanate que solía conjurar cuando se sentía ansioso o inquieto. No había duda de que la ansiedad era un virus que infectaba a todos, ocultistas o no. Una compulsión de imaginar escenarios pesimistas que tal vez nunca sucederían.

			Beck se paseó por el espacio, concentrándose en los detalles de la decoración para evitar pensar en la chica del otro lado del muro. Observó los almohadones bordados y la pequeña cesta con piñas que adornaba la mesilla de noche.

			No podía quedarse quieto. Se sentía acalorado. Las distintas necesidades de su cuerpo corrían en una confluencia que presionaba incómoda sobre su piel. Por un lado, estaba su deseo de explorar el cuerpo desnudo de Luce; por el otro, la implacable tentación de usar su chispa. Beck se paseó de un extremo al otro, conteniendo el impulso de conjurar algo.

			Finalmente, se dejó caer sobre la cama en completa derrota. No podía arriesgarse a dormir demasiado con algún monstruo que quería beber su sangre allí afuera.

			—Va a ser una noche larga, amigo —le dijo a Nilo.
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3. Danielle

			La llavecita que le colgaba del cuello se sentía como un secreto que la había alcanzado desde tierras mágicas. Sus dedos recorrieron la superficie, trazando el símbolo en forma de medialuna que marcaba la parte central. Danielle había leído en uno de los inusuales libros sobre su escritorio que el símbolo de la luna representaba la plata en alquimia.

			Las explicaciones que había recibido del representante de la facultad de Artes Ocultas acerca de que Hallwyn College operaba en secreto aún parecían irreales. Ella, Danielle McKinnons, poseía la chispa de lo oculto en su sangre, la chispa de lo mágico, lo que la convertía en una ocultista, y específicamente, en una alquimista.

			Observó el cronograma que había hecho con rotuladores de distintos colores en la pizarra que colgaba de la pared. Verde para sus clases de estudios medievales, que seguía siendo el máster que había elegido en Hallwyn; azul para sus reuniones del club de fotografía; rosa para eventos sociales, y amarillo para sus nuevas clases de alquimia.

			Danielle estaba acostumbrada a tener un cronograma ocupado, pero los colores en la pizarra apenas dejaban espacio libre. Le daría su mejor esfuerzo hasta decidir qué era lo que realmente quería para su futuro.

			Dividió su denso pelo marrón rojizo, domándolo en una trenza que ató con una cinta de terciopelo verde, y lo cubrió en una nube de laca para cabello, su mejor arma contra la humedad. Su flequillo se negaba a permanecer recto, ondulándose sobre sus cejas, por lo que ni siquiera lo intentó.

			Solía vestirse rápido dado que su estilo consistía en colores neutros fáciles de combinar entre sí, pero la noche anterior se había tomado el tiempo de elegir algo especial para su primera clase de alquimia. El hecho de que Artemis Nieves, el hermano mayor de Luce, fuera a enseñarle la facultad de Artes Ocultas también había sido un factor.

			Danielle observó su reflejo en el espejo que ocupaba la esquina de la habitación. Había optado por una camisa blanca por debajo de un jersey color crema con el cuello en V sobre una falda cuadrillé, medias de lana, borceguíes. Quería verse casualmente sofisticada, alguien capaz de entender algo tan complejo como el estudio de la alquimia.

			Guardó los libros, el portátil, una barra de cereal, y un par de auriculares metódicamente dentro de la mochila. Sus dedos gravitaron hacia la cámara fotográfica que colgaba de la manija de la puerta. Danielle siempre estaba a la espera de algo que capturara su atención para ver cómo se veía a través del lente de la cámara. Desafortunadamente, Luce le había dicho que el reglamento de la facultad de Artes Ocultas prohibía tomar fotografías o filmar dentro del edificio. Una precaución necesaria para mantener el secreto de que tal facultad existía lejos de los estudiantes ordinarios que no sabían nada acerca de lo oculto. Ella misma había sido uno de esos estudiantes semanas atrás, antes de que un análisis de sangre revelara la chispa en sus venas. Había visto llavecitas idénticas a la que le habían entregado colgando del cuello de otros estudiantes en el campus, y, al igual que el resto de sus compañeros, había asumido que se trataba de alguna críptica sociedad secreta.

			Fue a la cocina, ansiando su primera taza de café. Danielle vivía a base de cafeína, era su cargador, la electricidad que mantenía a su cerebro en funcionamiento. Buscó el tarro de cerámica que contenía los preciados granos de café provenientes de Colombia, inhaló el aroma, el cual tenía fuertes notas achocolatadas mezcladas con nuez, y los colocó en el molinillo de café. Luego puso pan en la tostadora y buscó las mermeladas caseras que solía enviarle su madre.

			Se estaba sentando a desayunar en la diminuta mesa cuando una chica de estatura baja, corto pelo rubio que llevaba a la altura de los hombros y bonito rostro de muñeca entró en la cocina. Ashlyn Gale era una famosa cantante americana, además de su compañera de residencia. Buscó uno de los yogures descremados de la vasta hilera en el refrigerador, todos marcados por etiquetas con su nombre, y lo apuñaló con la cuchara.

			—Eso fue agresivo. ¿Estás bien? —preguntó Danielle.

			—Necesito salir —se quejó con fastidio.

			Recientemente, la prensa había publicado fotos de Ashlyn besándose con alguien que no era el famoso modelo con el que estaba saliendo. Sus fans se habían vuelto en su contra y desde entonces que se había confinado a la residencia.

			—¿A qué le temes? No es como si el resto de los estudiantes fueran a atacarte en el campus. —Danielle sintió un escalofrío al recordar lo sucedido—. Luce y Beck detuvieron a las gemelas Hollow de vender esa pócima que generaba violencia.

			Su otra compañera de residencia, Lucero Nieves (que estaba inscrita bajo el apellido Roble), había resultado ser una agente encubierta que se hacía pasar por una estudiante. La vida de Danielle definitivamente había cruzado los parámetros de lo normal desde que comenzó el semestre en Hallwyn.

			—Todo este asunto de las Artes Ocultas es tan intrigante, todavía me cuesta creer que me ofrecieran tomar clases de Alquimia.

			—Si descubres cómo transformar cosas en oro sería muy útil —comentó Ashlyn revolviendo el yogur— Las ventas de mi álbum cayeron tras ese estúpido escándalo y mi familia continúa gastando como si mi cuenta bancaria fuera infinita.

			—Dudo que transformar algo en oro sea fácil, aunque me ayudaría a pagar el préstamo estudiantil que obtuve para pagar mi matrícula en Hallwyn.

			—Creí que te ofrecieron una beca porque eres tan inteligente.

			Danielle negó con la cabeza, mientras se terminaba la tostada.

			—La beca no cubre todos los gastos —se lamentó.

			Su amiga la estaba observando de pies a cabeza con una sonrisita ladeada que anticipaba un comentario fuera de lugar.

			

			—Veo que te tomaste tiempo frente al espejo. ¿Es porque vas a ver al superagente Artemis Nieves? —se burló con una risita azucarada.

			—¿Qué? ¡No! —protestó desviando la mirada.

			—Seguro…

			Danielle se apresuró a salir de la residencia antes de que Ashlyn tuviera la oportunidad de continuar hablando. Pensar en él constantemente la desconcertaba. En los últimos años, había estado demasiado ocupada para dejarse distraer por más de dos o tres ocasionales con algún compañero guapo. Su mente solía perderse entre clásicos literarios, apuntes de clase y las fotografías que colgaban para secar dentro de un cuarto oscuro. Que un chico ocupara tanto espacio en su mente era insólito. Y Artemis no era un chico, sino un hombre. Un atractivo hombre de mente afilada y vestimenta sin una sola arruga que era uno de los mejores agentes de la Corte de James. Básicamente, un James Bond con sedoso pelo marrón y tez trigueña.

			Una gélida ráfaga le sopló las mejillas en cuanto salió hacia el campus. Sus compañeras se quejaban constantemente del lluvioso cielo nublado ya que estaban acostumbradas a climas soleados: Luce venía de Argentina y Ashlyn, de Estados Unidos, pero Danielle había nacido en Edimburgo y ese tempestuoso cielo gris le era tan familiar como confortante.

			Artemis esperaba por ella junto al último edificio que conformaba el área de residencias estudiantiles. Se veía impecable en un suéter de cuello tortuga azul marino, una americana gris y pantalones oscuros. El pequeño perro sentado a su lado emanaba la misma seguridad que su dueño. Bronn era un fox terrier blanco con lanudo pelaje marrón en las orejas y pintas negras en la espalda. Luce le contó que lo había nombrado así por un personaje de Juegos de Tronos, un detalle que le encantaba, dado que ella también era una ávida lectora de George Martin.

			—Buen día. —Artemis le dedico una sonrisa cortés.

			—Buen día —repitió intentando sonar casual—. Hola, Bronn.

			

			El perro inclinó la cabeza en un gesto adorable, permitiendo que lo acariciara. En comparación al Golden Retriever de sus padres, que era todo lengua y saltos, los movimientos cautos de Bronn eran los de un pequeño príncipe.

			—¿Te sientes lista para adentrarte en el mundo de lo oculto? —Artemis comenzó a caminar hacia uno de los senderos que se abría paso sobre la prolija hierba esmeralda.

			El mundo de lo oculto, sonaba tan… prohibido, un secreto confiado a unos pocos. Danielle había pasado los últimos días trazando la línea de finas venas azules en sus brazos, preguntándose si su sangre realmente ocultaba una chispa de magia.

			—No puedo decir que estoy lista dado que aún no lo entiendo, pero quiero aprender —admitió con una mirada honesta.

			Danielle era el tipo de persona que necesitaba sentirse preparada; desde pequeña que jamás había puesto pie en un aula sin haberse memorizado el plan de estudio de la asignatura que estaba por cursar. Lamentablemente, la facultad de Artes Ocultas no tenía una página web con toda la información que había estado hambrienta por encontrar.

			—Una respuesta sensata —comentó Artemis—. Imagino que todo este asunto puede resultar abrumador para alguien que no creció en una familia de ocultistas. No te pongas presión para entender todo de una sola vez, sumerge tus pies, ve de a poco, sin apuro.

			Danielle asintió lentamente. Era un buen consejo, aunque no estaba segura de poder seguirlo, dado que poseía una naturaleza curiosa que exigía respuestas constantemente.

			Se alejaron de la parte central del campus en dirección a la esquina oeste, donde había menos edificios. Danielle no recordaba haber explorado aquella parte del extenso campus universitario. Se veía un tanto desolado en comparación a las otras áreas, menos construcciones, más árboles.

			Una hoja de papel que se agitaba desde un poste de luz llamo su atención. Era un anuncio sobre una persona desaparecida que había visto distribuido en varios lados, exhibía la fotografía de una estudiante de pelo corto llamada Lily Ballard. Nadie la veía desde hacía dos semanas. Algo acerca de la complexión de la joven le recordaba a Ashlyn.

			—¿Crees que la desaparición de esa chica esté relacionada con tu caso? —señaló al anuncio.

			—Aún no lo sabemos, la persona que buscamos ha estado robando cadáveres que apenas llevan horas en la morgue e intentando resucitarlos. Sin embargo, es probable que tarde o temprano experimenten con alguien cuyo corazón aún late —respondió Artemis pensativo.

			Danielle sintió un escalofrío en la base del cuello. Continuaron hasta detenerse frente a un alto edificio cuya fachada estaba cubierta por tantas enredaderas que se mimetizaba con el paisaje. Daba la impresión de estar descuidado y fuera de uso.

			—¿Esta es la facultad de Artes Ocultas? —preguntó sin lograr contener el escepticismo.

			—Así es. ¿Crees que esta es su verdadera apariencia?

			La pregunta de Artemis la hizo cuestionarse lo que estaba viendo. Seguramente, los ocultistas responsables de esconder una facultad entera dedicada al aprendizaje de magia en una universidad tan reconocida eran personas de vastos recursos y privilegio. Esconder. La estética del edificio hacía un buen trabajo de pasar desapercibida.

			—Es una ilusión.

			—Exacto. —Artemis se llevó una mano al bolsillo de su americana y extrajo dos botellitas de cristal semejantes a unos tubos de ensayo—. Esta es una pócima llamada Oculus, que le confiere a quien la bebe la habilidad de ver a través de ilusiones. Preparé una dosis para poder enseñarte la verdadera facultad de Artes Ocultas.

			Danielle observó los tubos de ensayo, conteniendo la sonrisa que estaba creciendo en sus labios. Sin duda, preparar pócimas llevaba tiempo. Le costaba creer que Artemis, quien debía estar ocupado con su nuevo caso y su mudanza a Glasgow, le estuviera dedicando tanto de su tiempo. Se notó las mejillas cálidas a pesar del frío. ¿Y podía ser que en verdad estuviera sintiendo pequeñas mariposas revoloteando en el estómago? Creyó que eso solo les pasaba a las chicas risueñas de las novelas románticas.

			—Eres muy generoso, imagino lo ocupado que debes estar. —Evitó su mirada.

			—Es tu primera interacción con las Artes Ocultas y es un honor guiarte en estos primeros pasos —le aseguró con amabilidad.

			La sonrisa que había estado conteniendo se salió de control. Que Artemis estuviera aquí con ella era un sueño hecho realidad. Un sueño que ni siquiera supo que tenía hasta hacía unos pocos días atrás. Para alguien que solía planearlo todo, el universo realmente la había sorprendido.

			—¿Confías en mí? —Artemis le extendió uno de los tubos de ensayo.

			—Cien por ciento. —Danielle lo aceptó.

			—Por nuestra buena salud. —Y lo alzó para brindar antes de llevárselo a la boca.

			¿Lo estaba bebiendo con ella para demostrarle que era seguro? Sus mejillas prácticamente irradiaban calor. Danielle lo miró con la misma devoción que el perro sentado a sus pies. Llevó su atención a la sustancia turquesa en el tubo de ensayo y la bebió sin titubear. Un sabor distinto a todos los que conocía le acarició la lengua; era un tanto especiado, con una nota dulce similar a los arándanos.

			Los ojos se le llenaron de inexplicables lágrimas. Danielle pestañeó, sin saber si debía enjugárselas con la manga de su abrigo.

			—Mira de nuevo —le sugirió Artemis.

			Giró el rostro en dirección al edificio. El sonido que escapó de su boca fue uno de sorpresa. El edificio se restauró frente a sus ojos. Sin las enredaderas, ni el aspecto abandonado, los muros de arenisca roja y las torres con almenas eran románticas y acechantes a la vez.

			Buscó la cámara que solía colgar alrededor del cuello de forma instintiva, decepcionada de no encontrarla allí.

			

			—Increíble —suspiró.

			—¿Lista para cruzar esas puertas? —la retó Artemis adelantándose.
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			Danielle tomó la misteriosa llave que había recibido junto a la información pertinente a su clase y la introdujo en el cerrojo de una puerta negra enmarcada por cuatro arcos. Abrirla fue como cruzar el fondo del armario que llevaba a Narnia.

			Lo primero que vio fue esferas de cristal con luces de un inusual tinte verde que sumergía el espacio en venenosos tonos esmeralda. Artemis le enseñó un plano que exhibía la distribución de las cinco plantas: la primera estaba dedicada al estudio de Pócimas; la segunda, al de Ilusiones; la tercera, a Alquimia; la cuarta era el comedor, y en la quinta se encontraban las salas de estar y la biblioteca.

			—Ya habrá tiempo de explorar, vayamos a encontrar el aula correcta para que no llegues tarde.

			Danielle no podía imaginar algo peor que llegar tarde a clase. Siguió a Artemis, observando a los estudiantes que caminaban por los corredores con una seguridad nacida de la rutina. Se veían… ordinarios, no tan distintos al resto de los estudiantes que llenaban las aulas de las otras facultades. Aunque, si prestaba atención, sí había pequeñas diferencias, como las llavecitas que exhibían orgullosos alrededor del cuello sin molestarse en esconderlas bajo su vestimenta, o el tintineo conspirativo que algunos tenían en los ojos, o los inusuales objetos que cargaban en las manos.

			Subieron por las escaleras de hermosa piedra caoba hasta la tercera planta, dedicada a Alquimia. El cambio en la decoración fue inmediato: lujosas lámparas de aceite iluminaban el espacio en cálidos tonos dorados, pergaminos del antiguo Egipto enmarcados en cristal decoraban los muros, y había una silenciosa atmósfera que invitaba a la reflexión y al silencio.

			

			—Esto es extraordinario —susurró Danielle.

			—Lo es —asintió Artemis.

			Incluso Bronn se movía con pisadas cautas como si entendiera que debía ser silencioso. Encontraron el aula correcta al final de un pasillo. Danielle se detuvo junto a la puerta; la energía nerviosa que la llenaba se duplicó con la ansiedad de lo que encontraría al otro lado. Artemis iba a decir algo cuando el sonido del móvil lo interrumpió.

			—Es mi socia, el trabajo llama. —Alzó la mirada hacia ella—. ¿Algo más con lo que pueda ayudar?

			Danielle había escuchado acerca de su socia, una ilusionista llamada Mika Kinomoto, aunque no había tenido la oportunidad de conocerla. No es que fuera asunto suyo. Lo único que importaba era que estaba por entrar a su primera clase de alquimia.

			—No, gracias. Has sido tan amable y ya robé suficiente de tu tiempo.

			—Ha sido un placer —le aseguró Artemis.

			El placer había sido perderse en esos inteligentes ojos azules. Danielle sacudió el pensamiento, pasó la mano por su trenza para asegurarse de que no se hubiera despeinado, y se animó a entrar. El aula era distinta a cualquier otra que hubiera visto. Una luz grisácea entraba por los grandes ventanales en forma de arco, iluminando la larga hilera de escritorios individuales, los muros estaban cubiertos de pergaminos con jeroglíficos, ilustraciones de astrología, páginas de libros y un enorme tapiz que ilustraba distintos símbolos alquímicos. Estantes repletos de recipientes y artefactos ocupaban el largo de la habitación.

			Danielle observó boquiabierta, dudando dónde sentarse.

			—Hola, ¿eres Danielle McKinnons? —preguntó una chica con una larga cabellera de lustroso pelo negro.

			Asintió con la barbilla, demasiado abrumada para formar palabras.

			—Yo soy Charithra Gupta —se presentó en tono dulce—. El profesor Wolsey me pidió que te asistiera estos primeros días hasta que te adaptes.

			

			—Oh, eso sería de mucha ayuda, gracias —respondió Danielle encontrando su voz.

			—Puedes ocupar el lugar detrás del mío —le indicó que la siguiera.

			Estaban ubicadas en la segunda fila. Danielle pasó la mano por la superficie del escritorio y notó una caja de herramientas junto a una elegante pluma estilográfica. Tras un rápido vistazo, comprobó que todos los escritorios tenían una, como si estuvieran esperando que los estudiantes las usaran para escribir los secretos del universo.

			—¿Tú también estás en la clase introductoria? —le preguntó a Charithra.

			—¡Sí! ¡Aunque he estado estudiando por mi cuenta! Y mi novio también me ha estado enseñando. —Sonrió para sí—. Vengo de una familia de ocultistas, mi hermana mayor es una alquimista igual que yo y va más avanzada, me explicó bastante sobre el primer año. La universidad nos provee de todo lo que necesitamos para clase: libros, ingredientes, metales, puedes encontrarlos en esos estantes.

			La cabeza de Danielle era una espiral de posibilidades. Metales. Recordó el comentario de Ashlyn acerca de convertir cosas en oro y se preguntó si era posible. Tenía tantas preguntas. Había tanto por aprender.

			—Emmm, ¿Charithra? ¿Si no tienes planes te gustaría almorzar conmigo después de clase? —preguntó esperanzada.

			—Seguro, puedes llamarme Char.

			—Eres una bendición. —Le sonrió.

			El silencio repentino anunció la llegada del profesor, un hombre de estatura baja, corto pelo color ceniza, y un viejo chaleco marrón sobre una camisa arrugada. Tenía la mirada perdida, reflexiva.

			Fue hacia el escritorio al frente de la clase y observó los papeles dispersos sobre la superficie sin siquiera levantar la vista hacia los estudiantes.

			

			—Sean bienvenidos al mundo de la alquimia —dijo acomodando sus cosas—. Soy el profesor Mavis Wolsey y es mi trabajo iniciarlos en esta travesía.

			El hombre se tomó unos momentos antes de despegar los ojos del material disperso en su escritorio y enfocarse en los jóvenes estudiantes que lo observaban en silencio. Danielle tomó el cuaderno que había comprado para esa clase, asumiendo que la pluma estilográfica estaba allí porque el profesor desaprobaba el uso de portátiles.

			En la atmósfera flotaba un aire reflexivo y académico. Lo único que mejoraría la escena sería una gran taza de café al alcance de su mano.

			—Transmutación. —El profesor Wolsey dijo la palabra con reverencia—. ¿Quién puede decirme qué significa?

			Transformación, pensó Danielle. Se contuvo de levantar la mano, segura de que alguien ofrecería una mejor explicación, lo cual fue una experiencia nueva.

			—Cambiar, convertir algo en otra cosa —respondió Charithra con seguridad.

			—Precisamente, el arte de transmutar es la labor de los alquimistas y puede lograrse de varias maneras: en los cambios químicos, en los cambios fisiológicos como el paso de la enfermedad a la salud, o en una transformación de la vejez a la juventud. Ahora bien, algunos de ustedes son nuevos en las Artes Ocultas, y algo me dice que necesitan una pequeña demostración de que pertenecen aquí, de que son alquimistas. Solo quienes creen encuentran respuestas. Diríjanse hacia los estantes y tomen plomo —les indicó.

			El pecho de Danielle parecía el interior de una tetera a punto de ebullición. Como si miles de diminutas burbujas fueran a llenarlo al mismo tiempo. Los estudiantes se fueron levantando uno a uno, intercambiando miradas. Danielle siguió a un joven de pelo rojizo y esperó su turno para tomar una de las rocas del gran recipiente con la etiqueta que indicaba: plomo.

			—¿Alguna vez usaste tu chispa? —le preguntó Char.

			—No.

			

			—Es extraordinario, distinto a cualquier otra sensación en el mundo —le aseguró prácticamente brillando de entusiasmo.

			Danielle observó la roca que destellaba gris en la palma de su mano. La posibilidad de que su sangre pudiera convertirla en algo distinto la hizo sentir como una niña en la mañana de Navidad.

			—Presten atención —les indicó el profesor Wolsey—. Quiero que coloquen el plomo sobre la bandeja de madera que encontrarán en el cajón de su escritorio. Luego tomen un escalpelo de la caja de herramientas. De necesitar ayuda para identificarlo, un escalpelo es un instrumento en forma de cuchillo pequeño, de hoja fina y puntiaguda.

			Hizo una pausa para darles tiempo de seguir las instrucciones. Al contacto del metal frío del escalpelo entre los dedos, Danielle sintió un escalofrío recorrerle la base del cuello. Nunca se había lastimado de forma intencionada. La idea de hacerlo la incomodaba.

			—Este pergamino que tengo aquí contiene un sencillo hechizo para transmutar plomo en mercurio. —El profesor recibió los sonidos de decepción de algunos estudiantes con una mueca pícara—. ¿Creyeron que convertirían plomo en oro en su primer día? Me temo que esa es una labor bastante más compleja. Mi clase enriquecerá sus mentes, no sus bolsillos. Como decía, este pergamino contiene un hechizo. Al recibirlo, quiero que lean las palabras en silencio, con intención, hasta sumergirlas en sus mentes. Luego, quiero que tomen el escalpelo y se hagan un pequeño corte transversal en la palma de la mano: no necesitarán más que una o dos gotas de sangre que verterán sobre el plomo mientras piensan en las palabras del hechizo.

			Danielle tragó saliva. El profesor le entregó el trozo de pergamino a un estudiante en la primera hilera, indicándole que se lo pasara al siguiente cuando terminara de usarlo.

			—Recuerden que basta con un pequeño corte superficial. Encontrarán vendajes y bandas adhesivas en el cajón de su escritorio —comentó regresando su atención a la pila de papeles.

			Danielle esperó su turno, vibrando de ansiedad. Necesitaba cafeína. Sabía que la opinión popular era que el café empeoraba los nervios, pero en su caso nada acallaba el ruido en su cabeza como una taza de café.

			Cuando Char se giró para entregarle el pergamino, las yemas de los dedos le ardieron expectantes sobre el papel de papiro.

			—El texto empieza por la parte superior derecha. Suerte —la alentó su compañera.

			Al agachar la mirada hacia el pequeño rollo rectangular, descubrió que el texto estaba escrito en jeroglíficos. Nunca había sostenido algo tan antiguo. Danielle observó la traducción en tinta negra que alguien había escrito bajo las imágenes con extremo cuidado. Tras memorizar las palabras, tomó el escalpelo, y, tras dos intentos en los que titubeó, finalmente se animó a deslizar la afilada hoja sobre la palma de su mano. La facilidad con la que el instrumento cortó su piel, partiéndola como si fuera manteca, le entrecortó la respiración. Una oscura línea brotó del corte. Danielle acercó la mano a la roca, manchando la brillante superficie gris con una gruesa gota roja, y recitó las palabras del hechizo en su mente.

			Esperó paciente, abriendo los ojos bien grandes, sin siquiera pestañar por miedo a perderse el cambio. El plomo permaneció igual. ¿Había hecho algo mal? ¿Se había equivocado al recitar las palabras?

			No, lo más probable era que no tuviera ningún tipo de magia en su sangre, que todo hubiera sido un error.

			Estaba a punto de ir a hablar con el profesor cuando sintió una corriente de energía llenar el aire, similar a la sensación que invadía la atmósfera antes de que cayera un rayo. Un hormigueo de anticipación le recorrió los brazos.

			¿Podía ser…?

			La sensación de deleite que pulsó dentro de ella fue como beber su primer sorbo de café por la mañana. La chispa. Danielle observó la roca de forma detenida, exhalando sorprendida al descubrir que un costado había comenzado a erosionarse, transformando la superficie sólida en plata líquida.

			

			El plomo estaba cambiando a mercurio.

			Era una alquimista.
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4. Luce

			La luz que se filtraba por las cortinas la despertó temprano. Una migraña presionó molesta al costado de su sien. Luce rara vez dormía bien en un lugar nuevo: se había despertado en medio de la noche, sin saber dónde estaba, asustada de que el asesino que buscaba la estuviera buscando a ella.

			Hundió el rostro en la almohada perfumada de lavanda, cerró los ojos y se concedió unos minutos de tranquilidad antes de dejar la cama. La habitación del hotel era acogedora e invitaba a quedarse. En otras circunstancias, hubiera disfrutado de pasar tiempo allí, leyendo, mirando por la ventana con una taza de té, sin pensar en sangre o en una siniestra silueta merodeando en las calles.

			Beck está del otro lado de ese pasillo.

			Aquel pensamiento había plagado su mente al intentar dormirse la noche anterior. Tan inconveniente como una ventana rota por la que se infiltraba una gélida corriente. Solo que su cuerpo no se había sentido invadido por el frío, sino por el calor. El tipo de calor que buscaba alivio en las manos de un amante.

			Basta.

			Su ruptura con Dean la había dejado en un lugar oscuro, determinada a silenciar lo que sentía en vez de exponerse a otro corazón roto.

			Luce revolvió el contenido del bolso que había empacado, descubriendo que se había olvidado el cargador del móvil. Al menos, siempre guardaba aspirinas en su bolso de maquillaje. Procedió a darse una ducha rápida, agradecida de haber empacado ropa interior limpia, y se peinó con los dedos, alisando los mechones alborotados por la humedad.

			

			Luego, leyó los mensajes en la pantalla del móvil antes de que la diminuta fracción roja que indicaba la batería restante desapareciera.

			Danielle

			¿Descubrieron algo?

			Danielle

			Toma fotos de Cirencester. He oído que es muy pintoresco.

			Ashlyn

			Siete horas en un coche y una noche de hotel.

			Dime que finalmente sucedió algo con Beck.

			Danielle

			La discreción no es lo tuyo, Ash.

			Danielle

			Ahora me ha entrado la curiosidad. ¿Sucedió algo?

			Luce sintió un cálido cosquilleo al recordar la noche anterior. Las risas fáciles durante la cena. Lo sugerente que había resultado la silueta de Beck en el pasillo que separaba las habitaciones. Lo bien que olía cuando se inclinó sobre su hombro al subir las escaleras y descubrió un aroma masculino que la hacía pensar en gel de ducha y desodorante.

			Lo cerca, tan cerca, que había estado de ponerse de puntillas de pie y arriesgar un beso.

			Luce

			No. Todo muy profesional. Excepto el tequila.

			Ashlyn

			Profesional y tequila son palabras que se excluyen mutuamente.

			

			Danille

			No necesariamente.

			Los mensajes del chat grupal que compartía con sus compañeras de residencia la hicieron sonreír. Le gustaba el espacio que Ash y Dani ocupaban en su vida. Eran un oasis de normalidad en el que podía distanciarse de los asuntos relacionados con las Artes Ocultas.

			Escribió una respuesta, pero desafortunadamente el aparato murió antes de que pudiera enviarla.

			Beck la esperaba en la recepción. No tenía un aspecto exactamente fresco: su oscuro pelo marrón se ondulaba en distintas direcciones y tenía sombras bajo los ojos. Llevaba el cuello de su distintivo abrigo negro con detalles de costura violeta levantado sobre la nuca.

			—¿El tequila? —preguntó Luce.

			—No tanto como la idea de un asesino suelto —susurró cansado.

			Luce asintió.

			—Al menos, esta noche estaremos de regreso en Hallwyn.

			—Con suerte, Cassio estará de mejor humor. Ha estado callado desde que rompió con Ashlyn.

			Cassio Lake era un modelo famoso y el compañero de residencia de Beck. Él y Ash habían sido la pareja dorada del campus hasta que Ashlyn cometió ciertas indiscreciones que terminaron expuestas en la prensa.

			—Ambos estuvieron estupendos en el estreno de esa obra de Shakespeare. Seguramente eso lo ha animado —comentó Luce.

			Cuando salieron del hotel, dejó escapar un sonido de admiración al descubrir que la noche había traído un fino manto de nieve que cubría el suelo empedrado. Cirencester era un lugar silencioso a esa hora de la mañana. Los banderines con los colores de Inglaterra que adornaban la calle principal se agitaban soplados por el viento. Las vidrieras de las boutiques exhibían la primera tanda de adornos navideños. El par cruzó la avenida directo al café de fachada azul. La cadena Caffè Nero era la favorita de Luce. Escuchar la campanilla que los recibió al cruzar la puerta le llevó una sonrisa al rostro.

			—El aroma a chocolate… —suspiró de dicha.

			—El aroma a café… —dijo Beck al mismo tiempo.

			Intercambiaron una mirada entretenida. Luce no podía comenzar su día sin un té verde y Beck no se sentía completamente despierto hasta beber una buena taza de café. Esperaron su pedido, que incluía: cruasán, scones, brownies de chocolate y sándwiches para el viaje de regreso.

			Disfrutaron del desayuno en una mesa frente a la vidriera antes de ir en busca del hotel en el que estaban alojados los amigos de André Díaz. Luce trazó el tatuaje en el interior de su muñeca izquierda, un hábito en el que solía caer cuando necesitaba sentirse calma. Una luminosa tinta plateada formaba una brújula con las iniciales de los cuatro puntos cardinales ubicadas en las puntas. La «N» de norte resaltaba en tinta gruesa rodeada de diminutas estrellas. Era un recordatorio de que, sin importar cuán perdida se sintiera, la estrella del norte siempre la guiaría en la dirección correcta.

			—¿Detectives Emma y Cillian? —preguntó Beck curvando la esquina del labio en una sonrisa sardónica.

			—He estado esperando la oportunidad para retomar mi rol como parte del Servicio de Policía de Escocia —bromeó Luce— ¿Aunque supongo que esta vez será inglesa?

			—Policía de Gloucestershire —la corrigió Beck.

			—Entendido.

			—¿Lista? —le preguntó su socio.

			—Hazlo.

			Beck conjuró una ilusión que se derramó fuera de él como el vapor. Luce sintió la huella de magia en el aire. Era un pulso de energía. Un chasquido de relámpago. Un desvío de la gravedad. La ilusión se volcó sobre ella en una sensación que la hizo pensar en luz líquida, disfrazando su apariencia para hacerla ver más adulta. Beck también conjuró unas placas y un arma enfundada en el cinturón. Dos detectives de la policía haciendo su trabajo.

			La ilusión era tan real que nadie lograría ver a través de ella a menos que intentaran tocar los objetos. Era la única forma de interrogar a personas con una autoridad que reconocieran.

			The Bear Inn estaba cerca. La recepcionista localizó a los jóvenes y los hizo pasar a un espacio que ofrecía privacidad. Una chica de pálido pelo rubio peinado en dos trenzas entró abrazándose a sí misma, seguida por otra chica con un gorro de lana negro y un chico con una sudadera amarilla.

			—Detectives Cillian y Emma, policía de Gloucestershire —los presentó Beck enseñándoles la placa.

			—¿Atraparon a quien lo…lo… atacó? —la chica de las trenzas tenía los ojos hinchados de llorar—. Yo soy Marina Arcos, André era mi novio.

			—Lamento su pérdida, señorita Arcos. —Luce usó un tono gentil—. La investigaci
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